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El Grupo Chorlaví (GC), creado  en 1997, es una iniciativa
orientada a apoyar procesos de aprendizaje social enfo-
cados a proyectos de transformación institucional y pro-
ductiva de territorios rurales pobres y tradicionalmente
marginados, en América Latina y el Caribe (ALC).

El objetivo general del Grupo consiste en estimular y
facilitar, en las sociedades rurales de ALC, procesos des-
centralizados de aprendizaje social orientados a enriquecer
la calidad y potenciar la efectividad de las iniciativas
transformadoras, en el marco de  una agenda temática
definida y delimitada de desarrollo rural sustentable.

La participación en el GC es gratuita y abierta a las
organizaciones no gubernamentales (ONG), organiza-
ciones rurales (OR), fundaciones, universidades, centros
de formación e investigación u otras organizaciones y/o
personas que compartan la misión y objetivos del GC.

El Grupo tiene un conjunto de instrumentos que se articulan
para dar forma a proyectos de aprendizaje social, que
son el centro de la actividad. Estos instrumentos incluyen
el Fondo Mink’a de Chorlaví (FMC), de carácter  concur-
sable, destinado a  proyectos de sistematización de
experien- cias innovadoras, y a herramientas basadas en
tecnologías de información y comunicación (TIC), tales
como el boletín electrónico InterCambios, el sitio web del
Grupo (www.grupochorlavi.org) y conferencias electrónicas
para discusiones temáticas amplias.

El GC es gobernado por un Consejo de ocho expertos y
representantes de las organizaciones auspiciadoras,
quienes tienen la responsabilidad de dirigir estratégica y
progra-máticamente el Grupo. El GC es financiado por la
Organización Intereclesiástica de Cooperación al Desarrollo
(ICCO, Holanda, (www.icco.nl) y por el Centro Internacional
de Investigaciones para el Desarrollo (IDRC. Canadá,
www.idrc.ca). Cuenta, además, con el patrocinio de la
Asociación Latinoamericana de Organizaciones de
Promoción (ALOP, www.alop.ac.cr).

Rimisp, Centro Latinoamericano para el Desarrollo Rural
(www.rimisp.org), es el responsable de la Secretaría Eje-
cutiva del Grupo.

Este artículo cumple con el propósito de dar a conocer
los aspectos más relevantes del método de trabajo que
el GC ha  desarrollado,  y una síntesis de los principales
logros y efectos que se han obtenido. Con ello, los autores,
 investigadores de Rimisp responsables del GC los últimos
tres años, buscan comunicar y compartir el método de
trabajo  con otras redes interesadas en aprendizaje social
centrado en organizaciones rurales.

El método que presentamos es el resultado de un proceso
de cambio e innovación constante, producto del esfuerzo
de muchas personas que, con sus valiosos aportes, han
guiado este trabajo. Entre todos ellos deseamos destacar
a las y los miembros del Consejo del GC, quienes han
sido una fuente importante de ideas y reflexión para adaptar
la estrategia de trabajo del Grupo.

El documento consta de cuatro capítulos. En el primero
se explicita el contexto que hace relevante el GC para la
región y el marco conceptual que sustenta su acción. El
segundo capítulo detalla la estrategia de trabajo del GC
y tercero muestra los resultados y efectos del trabajo del
GC. Finalmente, se exponen las principales  conclusiones
y desafíos.



rales, sus experiencias y los espacios de poder donde las
innovaciones pueden ser institucionalizadas.

En sus diez años de existencia,  el Grupo Chorlaví ha
desa-rrollado un  proceso dinámico de innovación y de
"gestión adaptativa”. Se transitó desde un concepto inicial
de intercambio de experiencias, al aprendizaje organiza-
cional, para llegar al aprendizaje social. Este último, es el
resultado de un proceso  de reflexión crítica donde los
propios actores, a partir de sus prácticas de transformación
social, logran desarrollar nuevas visiones o perspectivas
sobre su entorno y sus misiones, mejorar sus estrategias
o desarrollar capacidades para actuar más eficazmente.

Lo anterior representa un salto cualitativo, dado que mejora
la capacidad de generar cambios a partir de los procesos
de aprendizaje, eje primordial que distingue la plataforma
del GC, especialmente en lo que se refiere  a la generación
y agregación de valor al conocimiento.

Contexto rural de la región

Las sociedades rurales de América Latina requieren cambios
creativos en materia de desarrollo institucional,de
transformación productiva y de manejo sostenible del medio
ambiente, que permitan la superación de la pobreza y
desigualdad social.

Estos cambios son necesarios en razón del  estancamiento
social y económico, el deterioro ambiental y la fragilidad
institucional que continúan dominando el paisaje rural
latinoamericano, y de los  efectos de la globalización sobre
las sociedades rurales de la región. En tal sentido, estos
cambios pueden determinar una nueva dinámica de desa-
rrollo, en donde  lo rural no constituya  un problema para
los países, sino un activo.

Afortunadamente están en curso numerosas iniciativas que
aportan en la dirección deseada. En primer lugar, hay una
serie de experiencias de nuevas formas de acción social
dirigidas a mejorar los ingresos, bienestar y equidad en las
áreas rurales, muchas de las cuales son expresión del
esfuerzo conjunto  de pequeños productores y comunidades
rurales, empresas, ONG y organismos de cooperación y
agencias de gobierno, tanto locales, como nacionales.

A pesar de su valor como espacios de experimentación e
innovación, estas experiencias con frecuencia no logran
proyectar sus enseñanzas y lecciones debido a la ausencia
o debilidad de procesos y mecanismos que permitan una
sistematización rigurosa, un análisis  comparativo con otras
similares, y una difusión amplia  en función  de criterios
más generales que aquellos pertinentes para los actores
locales involucrados.

Debilidades en la  gestión y difusión del conocimiento,
hacen que muchas veces algunas  iniciativas repitan errores
o inicien procesos sin tener en cuenta, como marco de
referencia, experiencias similares llevadas a cabo con
anterioridad.

En segundo lugar, están los esfuerzos de muchas personas,
grupos y organizaciones que operan en espacios de poder
-económicos, políticos, gubernamentales, culturales, gre-
miales- y que también trabajan a favor de cambios profundos
en las sociedades rurales latinoamericanas, no a nivel de
experiencias específicas sino de objetivos más generales.
También en estos casos, los efectos con frecuencia se ven
limitados por la debilidad o carencia de mecanismos y
espacios de reflexión crítica, diálogo y comunicación que
identifiquen y rescaten  las innovaciones que están ocu-
rriendo en las sociedades rurales.

Considerando esta realidad,  el Grupo Chorlaví (GC) sur-
ge como  un puente que se propone favorecer la discusión,
reflexión crítica y el intercambio entre las sociedades ru-
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Marco conceptual que sustenta el
Grupo Chorlaví

Existen dos escuelas que definen el concepto de apren-
dizaje social. La primera nace en la década de los 60,  y
en términos generales busca explicar cambios constantes
en las estructuras cognitivas y comportamientos de los
sujetos a partir de la interacción con el entorno (Urquijo et
al., 1998). Es lo que Bandura (1962) llama modelamiento
de los comportamientos o imitación.

La segunda, más pertinente para el trabajo  que realiza el
Grupo Chorlaví, define aprendizaje social como un proceso
para la generación de conocimiento y acción colectiva,
base a partir de la cual  se desarrolla la adaptación social
y el cambio innovador (Roling y Wagemaker, 1998; Waddell,
2005 y Wals, 2007). Más que en el individuo, este tipo de
aprendizaje se centra en la interacción social a partir de
la cual las personas adquieren y construyen conocimiento
(Bourdieu, 1991).

En este sentido, se pueden considerar tres dimensiones
asociadas a los procesos de aprendizaje social:

Contextual: el aprendizaje transcurre en determinados
contextos sociales, los cuales pueden determinar, facilitar
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u obstaculizar los procesos de aprendizaje que emprenden
los individuos o grupos (P. Bourdieu, 1991).

Comunitario-práctico: no se trata de un individuo reci-
biendo información externa para modificar su conducta
posterior, sino de  personas que en conjunto llevan a cabo
determinadas acciones para el logro de metas definidas
colectivamente. En este proceso se generan “lecciones
aprendidas”, es decir, conocimiento obtenido desde la
práctica y la reflexión que sobre ella llevan a cabo los
actores. (Guij, et al. , 2003). También ha sido denominado
como  aprendizaje experiencial (Kolb, 1984).

Colectivizadora: esta dimensión se refiere a los procesos
de socialización y difusión del conocimiento generado
entre diversos actores involucrados en el desarrollo rural,
lo cual a su vez promueve el inicio de procesos de apren-
dizaje en otras y con otras comunidades (Vargas y Bustillos,
1993).

Aprendizaje social v/s Aprendizaje
organizacional.

El aprendizaje organizacional se puede definir como “un
proceso dinámico de creación de conocimiento que se
genera en el seno de la organización a través de los
individuos que la integran y los grupos que éstos conforman,
dirigido a la generación y desarrollo de competencias
distintivas que permitan a la organización mejorar su
actuación y resultados” (Real, 2003). En este sentido, “las
organizaciones que aprenden se definen como aquellas
que facilitan el aprendizaje de todos sus miembros, que
se transforman continuamente para satisfacer las exigen-
cias del medio” (Charnes, 2004).

Este tipo de aprendizaje tiene como premisa el funciona-
miento de las organizaciones en entornos complejos en
donde las estrategias de aprendizaje que implementa la
organización en busca de mejoras competitivas, van desde
la adaptación a la transformación del propio marco de
acción - perspectivas adaptativas y generativas, respec-
tivamente (Aramburu, 2000).

Respecto al aprendizaje social, cabe señalar al menos
dos diferencias fundamentales en relación  al tipo de actor
involucrado,   y al uso del conocimiento adquirido mediante
dicho aprendizaje.

Los actores considerados para el aprendizaje organizacio-
nal, son organizaciones que funcionan en entornos com-
plejos y competitivos, estructuradas en torno a principios
de administración, que disponen de algún grado de
burocratización (centralizada y/o descentralización), con
funcionamiento y cuadro de participantes (directivos,
administrativos, personal, etc.) estables en el tiempo y
guiadas por objetivos definidos institucionalmente.

Los sujetos del aprendizaje social, en cambio,  son diversos
actores (campesinos, universidades, ONGs, agencias gu-

bernamentales, etc.) vinculados a iniciativas de desarrollo
en la comunidad de la cual participan. En este proceso los
actores buscan articularse entre sí para el logro de deter-
minadas metas de desarrollo económico o social. No
hablamos del aprendizaje de una organización en particular,
 sino del aprendizaje de comunidades en general.

El conocimiento adquirido para el aprendizaje organizacional
significa mejor adaptabilidad al medio y ventajas respecto
de las organizaciones con las cuales se compite. El cono-
cimiento adquirido se restringe al ámbito de la propia
organización. En los casos de aprendizaje social, en
cambio, el conocimiento es producto de la práctica de los
sujetos, es apropiado por éstos, y a la vez  colectivizado
y articulado con otras experiencias de otras comunidades,
desarrollándose  así un proceso de retroalimentación que
va más allá de los límites de la comunidad y de las personas
y organizaciones que la componen.

De esta manera,  las concepciones  de “aprendizaje social”
que surgen en el discurso del desarrollo,  comparten varios
elementos o “principios” rectores:

· La búsqueda de un mundo más justo y sostenible y,
consecuentemente,  un interés en temas de empodera-
miento, pobreza, ecología y participación democrática;

· El intento de involucrar en forma activa a todos los
tomadores de decisión, o sea, estimular la “participación”
en un sentido amplio de todos los interesados;

· La valoración de la experiencia como fundamento del
aprendizaje a nivel individual y colectivo;

· El reconocimiento de que el conocimiento no es  absoluto
ni objetivo, sino que es por naturaleza emergente  y co-
construido;

· El reconocimiento de que el aprendizaje social involucra
“comportamientos complejos” (o sea, se produce de
manera impredecible y no lineal, mediante múltiples
esfuerzos) y que, por lo tanto, se enmarca dentro de la
orientación conceptual de “pensamiento de sistemas.”

· La valoración de una  facilitación orientada hacia el
descubrimiento conjunto, la inclusión y la búsqueda de
soluciones.



El GC ha desarrollado una forma particular de organizar
procesos de aprendizaje social orientados hacia la
articulación de los aprendizajes de las organizaciones
sociales para, a partir de ellos, generar discusión y reflexión
con el conocimiento de quienes toman decisiones de
política que pueden afectar las posibilidades de desarrollo
de las sociedades rurales.

Este método se caracteriza por (a) su  alcance regional
(América Latina); (b) involucrar a multi-actores, pues en
cada caso participan organizaciones rurales, sectores
políticos, técnicos y agentes públicos y privados; (c) estar
basado en la sistematización de experiencias concretas
de desarrollo local; (d) articular los espacios de las experien-
cias particulares con aquéllos donde las lecciones pueden
institucionalizarse (e) incorporar la dimensión comunica-
cional, de modo que los resultados sean conocidos por
quienes no participaron en la totalidad del proceso; (f) el
uso intensivo de nuevas tecnologías de información y
comunicación (TIC), lo que permite ampliar cobertura y
participación a bajo costo.

Luego de diez años de trabajo apoyando procesos de
aprendizaje en organizaciones rurales, el Grupo Chorlaví,
a través de un proceso de continua adaptación e
innovación, ha desarrollado un exitoso método de trabajo
cuyos pasos se exponen en la Figura 1.

Basado en lo que Kolb (1984) denomina aprendizaje expe-
riencial, este tipo de aprendizaje se fundamenta en el
conocimiento tácito de las personas y organizaciones el

cual, a través del diálogo y la reflexión crítica, es transfor-
mado en conocimiento explícito. Mediante la integración
del conocimiento formal con el que nace de la práctica, se
busca encontrar respuestas a los desafíos que enfrentan
las sociedades.

La teoría de Kolb plantea  un proceso cíclico que involucra
cuatro pasos o etapas: (a) desarrollo de una experiencia;
(b) reflexión sobre lo sucedido durante ésta; (c)
conceptualización o análisis del por qué de los resultados
alcanzados; y (d) incorporación de los aprendizajes a las
experiencias en desarrollo.

El Grupo Chorlaví integra los pasos propuestos por Kolb,
ajustándolos a las necesidades particulares  de su trabajo,
de manera de animar procesos de aprendizaje social
basados en el aprendizaje experiencial.  En primer lugar,
el ejercicio de conceptualización contempla un conjunto
de experiencias de diferentes regiones y países que par-
ticipan en cada ciclo de aprendizaje. Esto implica, por un
lado, el diseño de instrumentos de comunicación y reflexión
que involucran a un número importante de personas y
organizaciones de diferentes países y, por otro, el desarrollo
de espacios de reflexión que permitan integrar las lecciones
particulares de cada experiencia y arribar a lecciones más
generales.

En segundo lugar, el Grupo Chorlaví busca que las lecciones
obtenidas sobre las  experiencias de las organizaciones
rurales, no sólo permitan mejorar el logro de los objetivos
de aquellas que han vivido la experiencia, sino que este

Figura 1. Estrategia metodológica del Grupo Chorlaví.
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